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SANTOIÍAL 

DOM. 11.—S. Pío I, p. y. mr. S. Abundio. 
LUN. 12.—S.Juan, ob.,y San Marciano, mr. 
MAR. 13.--S. Anacleto, p. y mr. y S. Eu-' 

genio. " 
MIÉR. 14.—San Buenaventura, card. San 

Jenaro. 
JUEV. ij.—S Enrique, erapr. abg. contra 

el mal de asma. 
VIER. 16.—Nuestra Señoia del Carmen. 
SÁB. 17.—San Alejo, confr., Santa Nlarce-

lina. 

Caridad, Beneficencia 
y jnendiqidad r 

Mucho se .ha discutido, ¡y todavía 
profligvien los alegatos, en pro y en 
contra de una recie^ite Real Opden re
presiva de la mendicidad. Según un, 
periódico católico de .,1a Curte, tradi-
cionali^ta-, 1̂  cree con;>pletamente inefi
caz, i>prqnf!,j^p ¡&It«fa, .mejoráJidola la 
condioiónf^ , n ] e ? 4 ^ .«n el p^e^eute 
estado JM>^i||i,?P;qu<? la me^dioufctd^ «» 
catUf, 4« »ofpecho908. y el meudigp .iin, 
oiqdadaqo>ai^'<w iiminutm cuya tiber-,., 
tad sjjn^ j|)|ura I9 Jíoito (como es p«dí«" 

fu94»m«»^1e8,<P:i,«w]^,f^pgÍIÍ{ficftD gM^ 
rigen por igual a todo» lo» M|pMU)l«a 
se haUa, Uraitada, ooDdicipD«d« por .la, 
pobirezá extrema que safiíe y aun dest 
conocida la dignidad de hombre... «fiíh i 
orden, añade a la religión y a l a morái'-
lidad qne < laS' obras de • iiiiflel.ic6r<)i« 
presó'ptttren y fentifafialij áo^ yá ífléflea-
cia,^ido dlrtío-floyej'q'biéiffefieí o tltí de 
taiaiajiosiéíáB'..'. Y ¿i cbrf'íiiconveníetí'-
tes '^é taAtcbí i l tü sé "cóhsigoiét'a ál 
cabo él'SÜíítf dé íá' ' í^resiónli jPefo ni 
esto!» 

«íái-a recibir en'Aailjb's a los rinéndi-' 
• • • > U ¡ > ' J . ' . 1 . ) . . . . • . y ' ' ' •-• .• • • ' • ; ; • • • , : i ! , 

gos, se necesitan lócales; para alimen-, 
tarlos rentas suficientes y fijas; para 
eduof\rU>6<, esoK^elas; para ocuparlos c»fi 
trabajo útil y reroynerador,..tallere8... 
¡Y de toda«stü oarjíoe la R^neifíQencia 
pública!»» (Siglo Fu tu ro l7-6rÍ9Í5). No 
cabe deoii* más enitsnbreveB frases. 

No «eguií-ensps al sésiido diario oa-^ 
tólioo en' sus reflexionas aoeroa^ d« tan 
cotíitylioaáo problema,' y que ha ¡expía* 
nado en numia'íotio^ trabajos tantO: del 
tiempo pasad© coflBo ten estoS' últimos 
días; no hay duda que se sacia una irri-
pr¿sí6n"ba8tahte pesiminta* en lo que 
atañe á' l a solución integra y completa 
del prüblénta'dé la fnendicidád.' 

Pero'ná bs tan solo el diario integris-
ta fX que se muestra en esa actitud: son 
los dVdiversos Órganos de la política, 
sin exc.eptuav los de la situación gober
nante los que, si no expresapiente al 
menos ii|^ireotament)e, acusan ese esta
do áé &xíimo.Jj9i.:di»putcf, más que con
troversia mantenida por varios día». 
entré jA. £ , O. La Época y el Diario 
C/fltv^rMt/isdbre Inoportunidad y efica
cia de la mencionada Real ordea, com
prueba nuestro áSSrto. Y ' ^ a se sabe 

que ciiniido Imy dÍHcusi6n es porqne 
existnn puntos obscuros y que nl ven-
tilai' la cuestión juegan filementos pa
sionales que no dejan percibir con cla-
1 idad las causas y concausas del hecho, 
o a | ) u n t o a resolver: así «e sostienen 
opiniones propias, diversas, los conten
dientes cada vez se distancian m4s, y 
se hace imposible o poco menos llegar 
a una solución verdadera, o por lo me
nos lelativarnente aatisfaotorirt. 

Así, el primero de loa citado.s, cole
gas aboija por la conítíocíón de nn pa>-
drón de pobres, por los agentes de la 
Administracción a-fin- 4e |)0<lep r^tírar-
conyrapidez al mendigo de U yí* púb^i-: 
ca, ser expulsado el forastero, seleccio
nado e l nafttral, obligar-a trabajar y' 
en su caso proporcionar ocupación a 
los aptos para el trabajo; y los que no,; 
sean'socorridos en sos domicilios por 
la Administi'aoción.» Como se î e esta-

'mos dé lletto en la asütenda domiciUar 
ria, ál m odo' naturmlifta, fracasada y a- -
en Inglaterra 'y e«' Francia apeitar d$ > 
lorcipotí^ de millones i» ollas oomagt-d» 
doH yau t i ' en Aráéiáfla ef tdoade.aon 
mit i i i t^ de rh-itioitié* ios /gulwitaH. en • 

' eUáe iM« Íd4»]ítíÓo«reBinitsî a>. ' -r,. 
Blintíéríd'toaéetvadoir ÍA(»eo.t1»ptiQ4 

que «nmtQtín^ptubfám'depgbret. aa> set ^ 
ría lo'prímíero tá^oo' lo>últi;mo,...lto «1>. 
principio y la base sino el cot:opar<^ip«i-
to y consecuencia del sistema. Lo cyjrio^ 
so«stá en que el priniei; paj90 de la ,eje- , 
cuoióq del .4Mfc¡»M», es Ja Teoqgidí»! <i«| 
mendigosi^ É)in,,»)39.bíipgO,:̂ oa.-iLbe:J^^ra,. 

, la rebogida deloii ruendigüs ¡adultps.jl^iío-
j pezamos con el incon>?qi)Íopt9(, ^a_ flO 

haber i locales dónele albergarlas, «4-^«7 
I de a Madrid, y el Alcalde le ha dichp,, 

qu«e l único local 4i^ppuible no j)uedp 
utilizarle €>xolu|(ivam?iitp,par^ ^¡ste íin 
poique tien*^ entre ptrps incpnv.pnieu-
te.4.,ei peligro 4» sev íocp de i"feq-, 
ción*.. y en jo» .d^piás A.M1,OS: pfipiaie|s ^ 
tampoco hay vacantes...». Queden Íos 
comentarios para,el curioso,|l«^ctor.¡l8e 
pro!f0Cta un Asilo o Colpnij* /^enófijOa 
adecuada! 

Por su, !parte el diario rpnianista ca
lifica de positiyainéute mala la repeti
da Rep l̂, Orden,; «porque l^sprohlfimai 
sociales no pueden.resolverse por secto
res o aisladamente; por ejemplo él pro-
blen¡ia,d,e 1^ meflio^dad es un sector del 
problema más amplio del parasitismo 
social, y este a,su vez un sector de los 
problemas de la degenerácit^n físisa, 
moral y sopi^l, y de la éd^cacíóll... y 
hay que,couocer por lo menos los da
tos ̂ de todos esos otr^s conooinitaates y 
saber utilizarlos convenientemente pa
ra resolver el problema de la mendici
dad.» Aquí dejamos, la ¡pluma a fin de 
que vayan los hombres pensadores me
ditando acerca de tan hondos proble
mas, ¡Y esto después ^e siglos de dis
frutar de,los derechos dei hombre y d^ 
la libertad, igualdad y fraternidad... re
volucionarias! 

Que menguados son loa planes hn-
manos cuando no se acude a Aquel 
que es el único Camino, Yerdad y Vi
da, Cristo nuestro Bien; y cuando cesa 
la preciosa y sincera armf)nía entre la 
ley eclesiástica y la civil! En otro ar-
ticulito atarenios los cabos de esta cro-
niquiJla de actualidad. 

AL CARMEN 
Els difícil hallar mt& devoción más 

simpática, más ,pupul«r y de .más 
arraigó en fauestras costumbres que la 
que inspira al pueblo creyente lía Reicta i 
de los Ciéloft ooni el esoapuiario carme
litano. S u abolengo no puede net más 
glorioso. Tiene su; Pirigen proféfcico en 
la núbdoillái semejante al vestigio de uh 
piê < visita desde el Monte Carmelo por 
el profeta Elias, que subiendo desde el 
mariy extendiéndose por el hoi^izonte, 
proQtOjse trocó en nube bieoJleohora 
queíTeg^ tod« laMtiérra. > Su principio 

-faévmodestísiRiio; algazos disoipalos 
del Baatiibta ifoe-TÍerDa.eoafiFmBdaa 
la»fH>e(tidii^0ne8(d»'siiMMetiro óon las 
mttrmnálJMí ^oe >-:ttníHq:oa ¡ibifíaé «w-ki -

' muerte y resarreooión de Jesús, fami* ' 
lia|jsadc|S eon< e^ 'tíralip de ia Virgen 
bendita y de los Apóstoles, luego qae 
hubieroti recibido el Espíri tu Santo, 
el d é i d e Peateoéstés, con tá bendición 
y beneplácito kle la Madre de Dios, ' se 
retti-arub del mvindo; dedicándose a lá 
vida perfecta en aquel mismo Montefi 
en'qoe tavo luga*!*vitfión del Vtofé-
ta y q u e d a nombre apSüa C'ongregncróo 
universal. Es, pues, tan antigua Poíno 

' el cristianismo, y bien podemos deori 
que la Madre de Dios puso personal-
métite Ibs éimientioé de esta obra que 
resiltlé pi'Pdíjgiosftrrieiite a lá acción <les-
triiotbVa déílos siglos y ha dérrahia'do 
incontables gracias y beneficios entre 
los h'Ptnlires. -

))a que está a r alcance de todos loa 
hombres de buena voluntad. Esta rama 
es la reforma carmelitana de la eximia 
Doctora de Avila, Santa Teresa de J e -
siis, gloria y ornamento precioso de 
nuestra patiia. 

Esta milicia espiritual tiene su.ban
dera: ¿como no? Es el escapulario en
tregado por la Virgen a Simón Estok, 
como signo de especial predilección, con 
inefables y halagadoras p'romesas para 
cuantos devotamente le vis i te iu^i sor
prende a los que se creen despreocupa
dos que la Virgen haya qnerido unir 
a un pedazo de tela parda estás'gracias 
y bendiciones; si sonríen los intelectua
les muKiáa¿ii>s, al ver «í-láigleeia 8eC«i|-
dar la iniciatrvff-tle la Reitia tiel Oar;- * 
melp, iiidtilgenoitírido'don matio pródi
ga el sailtp escápulariói ese pédázP de' " 
tela pardft; no será ocioso recordarles 
que'tódtl bándíírá es uii líédiazo de tela 
en el extremo de una vara; pero es una 
vara que 'Hve, es una teta qué habla y 
a la qué htí pasada el aíma de m'cíiáli'os ' 
millones de' habitantes bou toda BU ' 

.histoiiaV Así, él saú'to' eaóapulario es ' " 
unslítibolo del aíiaor y esjpeóial'pro- ' 
te<!oi¿u ^é la 6eñ^ra^ V Habla bi^a 't4-'"" 
et^iiúá^ lá;'|l¿tóiÍa''.>1;fllkSfé'ae .fe" ' 
grao familia úáriijé^litaná; y ^iVe, ^ót-
que'á él !ha pasado el átien.t'o AiVinJi dé 
la nitáéricordíá' de nuestra iRÍBfírik; de 
aquélla' uiíbecilta p^qüíáfiaV en BQ pro
funda huraiiVdád, qup extendiendo la 

, acción bienhechora de su aifíor y de 
su'poder, liáoé tle^ár a todáé pat-tes laé 
dufoisimas inflúénoias'dé su incónSpa-
rabie ternura. 

No decae, lo, decimps con hoiidá sa-
tisfaóéiÓii'dé n'uestra alraaj no deoá¿ él 
piadoso entusiasmo, la devócióh' dul
císima que inspira a los püeblPs la 
Virgen del óarmen. BÍasta ep íos' pe
chos de muchos que parecen indiferen
tes y aún hostiles a toda práctica réli- ' 
giosa se oculta el santt^ escapulario car* 

Esta iriméníía familia talí favorecida melitano; y es frecuente observar que" 
con las pi-imidiás del amrtr'y d e l a p r o - a ól deben su salvación muchos peca-
tección de María, puede presentar su 
árbol genealógico invertido, por tener 
8u¥ raíces en el Cielo y suS ramas lle
nas de frtftPs dulcísimos inclinadas ha
cia'lá tierra,' para que todos los cristlá-' 
nos |>articipen dé las gracias incompa
rables de la t e rnum y dé la misél'iPor-
dia de la Reina de cielos y tierra. Y 
entre laá i-aríías de esté árbol que de-
mtréstra laé glorias de está n'obllísimá 
familia universal, hay una dé tan sin
gular lozanía y de tan esquisitos frutos 
qué causa a las gentes verdadero asom
bro y"admiráción. Aún'parece que con
serva la yema de nfí injerto espiritual 
que renueva la vida de esa parte 'de 
tan frondoso á r b o r y en dónde se re
concentró especialmente la sabia divi
na que su Dé desde l'as'ralces, mejor di
ré, que bajá desde las raíces que ifacén' 
en el corazón de Ift Vhgeii hasta la co-' 

dores. ¡Bendita sea la Madre amorosísi
ma del Carmen que tan ¿sjutivement© 
atrap hfjcia su amor ha^ta a los que 
parecep, más alejados de su corazón! 
¡Bendita sea la que no obstante apare
cer pequeña en Nazareth, es glande a 
los ojos del Se^or, grande en el Qiehfjr 
grande en la Iglesia, por la lluvifi 
abundante de gracias con las que ase
gura la salvación de los que de veras 
le aman! 

PBTBOWIO. 

MI OPINIGN 
—{Qué estás leyendo, Martín? 

—Las noticias de la gueirk. 
—Y ¿qué juicio has forriíWaci 
de esa catástrofe iniñenM? 
—Quees un mal tati espaotoso , 
y <3e tales consecuencia!», , 
q\W! jpasa rán muchos años . 
«ío que se borren sus'Iluellís. 
—Y iác quléa éiíiéras tú 


